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£ Esterilizaciones forzadas en la selva (2)

“Bajo amenaza nos 
hicieron participar en las 
esterilizaciones de mujeres”
POLÍTICA DE ESTADO. El testimonio del enfermero Rafael Delgado Zumaeta, quien intervino en las 
campañas de control de natalidad del gobierno de Alberto Fujimori en Sión, en la selva del Huallaga, 
confi rma que se hicieron captaciones masivas de mujeres para operarlas bajo engaños o con violencia.

La República que participó 
en las jornadas compulsivas de 
control de natalidad del gobier-
no fujimorista.

Sin embargo, Delgado aclaró 
que fue parte de los programas 
de esterilización masiva por-
que recibió presiones de sus 
superiores del Ministerio de 
Salud, quienes lo amenazaban 
con sancionarlo o despedirlo si 
no cumplía con las “cuotas” de 
mujeres esterilizadas. 

El enfermero reconoció que 
intervino en las jornadas de 

esterilizaciones entre fines de 
1995 y 1997, periodo en el que en 
distintas localidades del país, en 
particular en áreas donde resi-
dían los pobladores más pobres, 
se ejecutó simultáneamente el 
plan fujimorista de control de la 
natalidad.

“Por medio de una resolu-
ción del Ministerio de Salud 
que llegó para el cumplimiento 
de esta campaña llamaron a los 
trabajadores de salud del Estado 
de distintas zonas del departa-
mento de San Martín para una 

reunión técnica en el hospital 
de Juanjuí. Eso fue entre enero y 
marzo de 1996”, recordó Rafael 
Delgado Zumaeta. Es uno de los 
pocos profesionales de la salud 
que decidieron contar su testi-
monio sobre lo sucedido en esa 
época. Cuando la candidata pre-
sidencial Keiko Fujimori se pre-
sentó en la Universidad de Har-
vard atribuyó la responsabilidad 
de las esterilizaciones forzadas al 
personal del Ministerio de Salud, 
negando cualquier tipo de exce-
so de su padre, el ex presidente 

Alberto Fujimori. Lo que mani-
festó Rafael Delgado contradice 
lo expresado por Keiko Fujimori. 
Al personal médico el Ministerio 
de Salud le ordenó la esteriliza-
ción masiva de mujeres.

En aquella reunión le ex-
plicaron a Rafael Delgado que 
tenían que cumplir con altas 
metas de captación de mujeres 
para alcanzar los objetivos de 
las políticas gubernamentales 
de planifi cación familiar, sobre 
todo con respecto al programa 
de Anticoncepción Quirúrgica 

EL DATO
El técnico enfermero Rafael 
Delgado testifi có que las auto-
ridades de Salud amedrentaron 
al personal para que intervi-
niera en las campañas masivas 
de esterilización forzada en la 
selva del Huallaga.

Voluntaria (AQV).
“En esta reunión estábamos 

todos los responsables de los 
establecimientos de salud que 
corresponden a la Red Mariscal 
Cáceres, que son como 36 esta-
blecimientos. Si el centro de sa-
lud era grande tenían que asistir 
los médicos y la obstetra. Si era 
más pequeño, entonces todo el 
personal técnico, como era mi 
caso. A esa reunión asistieron 
como unas cien personas”, se-
ñaló Delgado.

El enfermero relató que las 
campañas de esterilización 
empezaron en el hospital de 
Juanjuí y en el Centro de Salud 
de Campanilla, localidades don-
de operaron masivamente a las 
mujeres, como ellas mismas tes-
tifi caron a La República. 

“La reunión la dirigió el 
director de la Red Mariscal Cá-
ceres, Julio Arabayza, si mal no 
recuerdo, y en aquellos tiempos 
la coordinadora del área mujer 
era la obstetra Elena Mori Díaz”, 
apuntó Rafael Delgado.

BAJO AMENAZA

“En el mes de abril de 1996 yo 
no reporté ni un solo caso de 
señoras para ligarse, entonces, 
como a otros, las autoridades 
de salud nos llamaron y nos 
dijeron que no estábamos cum-
pliendo (con el programa), que 
no estamos captando (mujeres 
para ser esterilizadas)”, recuer-
da Rafael.

Varias de las mujeres que fue-
ron víctimas de las esteriliza-
ciones forzadas en la localidad 
de Sión durante el gobierno de 
Alberto Fujimori reconocieron 
al enfermero Rafael Delgado 
Zumaeta como una de las per-
sonas que participaron en los 
violentos programas de capta-
ción e intervención quirúrgica.

Rafael Delgado Zumae-
ta aceptó en entrevista con 

Melissa Goytizolo.
Enviada especial a Sión.
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1. TESTIGOS. Verónica 

Vásquez y Patricia 

Arévalo, residentes en 

Sión, esterilizadas contra 

su voluntad en la misma 

jornada.

“Yo no estaba de acuerdo 
con este sistema de metas tan 
elevadas (‘cuotas’ de mujeres 
esterilizadas), siempre se lo de-
cía a los colegas de Shumanza, 
Campanilla y Jaén. No estaba 
conforme. Nos decían que a las 
personas que no cumplíamos 
con las metas nos entregarían 
un memorando de llamada 
de atención. Es decir, un do-
cumento de advertencia. Si se 
continuaba desobedeciendo ya 
te daban una resolución que se 
iba a tu legajo. Era un castigo, 
porque una resolución de ese 
tipo en tu legado te baja cinco 
puntos cuando te evalúan. En-
tonces, resultaba más difícil pe-
dir destaque a otra localidad, te-
ner otros trabajos. Afectaba las 
condiciones laborales”, explicó 
el enfermero.

Bajo esa forma de presión 
–y otras que a continuación se 
describirán–, los profesionales 
de salud del Estado como Rafael 
Delgado eran obligados a cum-
plir con las “cuotas” de mujeres 
esterilizadas.

El testimonio del enferme-
ro Rafael Delgado coincide con 
las declaraciones y documen-
tos que La República recogió 
en Piura por parte de médicos 
que fueron forzados a cumplir 
con las campañas masivas de 
esterilizaciones. Lo que queda 
claro es que los profesionales 
estatales de salud no actuaban 
por su cuenta sino por mandato 

ron a Verónica Vásquez, tam-
bién lo hicieron con Patricia 
Arévalo Ríos. La República 
pudo corroborar con Verónica 
Vásquez, por intermedio de 
Patricia Arévalo –con quien se 
comunica mediante señas–, la 
versión de Rafael Delgado.

Esto es lo que relató Patricia 
Arévalo:

Verónica no sabía ni hablar 
ni expresarse, no tenía ni un solo 
hijo. Era muda. Se aprovecharon 
de su condición. A mí, relata Pa-
tricia, me esterilizaron con en-
gaños en agosto de 1997, cuando 
tenía 22 años. Llegaron a mi casa 
unos médicos de Juanjuí que me 
dijeron que tenía que hacerme la 
ligadura sí o sí. Les dije que no y 
se fueron. Regresaron e insistie-
ron en lo mismo. Me dijeron que 
el gobierno había ordenado que 
las mujeres solo podíamos tener 
dos hijos. Tampoco acepté. Retor-
naron una vez más y en esta oca-
sión me dijeron que me llevarían 
a Juanjuí para que me hicieran 
a mí y a mis dos hijos un análisis 
para prevenir la malaria y el den-
gue porque había un brote por la 
zona. Además, me prometieron 
entregar víveres. Les dije que el 
problema era que yo no tenía di-
nero para los pasajes, Por tratar-
se de esas enfermedades cargué a 
mis hijos y me llevaron gratis en 
un latón por el río. Estaban con-
migo Verónica Vásquez, Delfi ria, 
Elcira, Rosa Tapoima y otras. Al 
llegar al hospital de Juanjuí me 

en la cintura. Y me dormí. Nun-
ca firmé ningún documento de 
nada. Al despertar sentí fuertes 
dolores en las piernas. Levanté 
la cabeza y vi a muchas mujeres 
echadas que gritaban de dolor. 
Pasó una enfermera y le pregun-
té: “¿Qué me han hecho?”. Y me 
dijo: “Nada, nada, simplemente 
te hicimos un pequeño cortecito 
para que ya no tengas hijos”. Me 
puse a llorar porque solo tenía 
22 años, una vida por delante. 
Lo peor vino después. Mi esposo 
se separó porque no podía tener 
hijos, dejé de trabajar en el campo 
debido a los intensos dolores de la 
operación, mis ingresos económi-
cos se redujeron, mi vida sexual 
nunca más fue la misma. Yo gri-
taba de dolor y las enfermeras 
nos trataban como animales, nos 
decían gritándonos fuerte: “¡Ya, 
ya, ya! ¡Levántense, levántense, 
levántense! ¡Váyanse a bañar!”. 
Para el dolor, solo nos dieron 
tres pastillas de Paracetamol. La 
herida se infectó, para nada me 
sirvieron esas pastillas.

Rogelia Sanancino Satala-
ya identificó a Rafael Delgado 
como uno de los captadores de 
las mujeres que fueron esterili-
zadas. Esto es lo que contó:

Me llevaron a la posta de 
Campanilla con engaños. Me 
dijeron que me llevaban para 
hacerme un análisis contra la 
malaria. En el bote éramos cinco 
señoras. Entre ellas Felipa y Nila. 
También estaba Rafael Delgado 

Zumaeta. Ni bien llegamos a la 
posta y de frente nos metieron 
en un cuarto. Yo había dejado en 
mi casa a mi niño de tres meses. 
Nunca me hicieron fi rmar nada 
en la posta, ni antes ni después. 
Me pusieron anestesia mientras 
me preguntaban cuántos hijos 
tenía y así me quedé dormida. 
Cuando desperté la cabeza me 
daba vueltas. Las enfermeras 
nos gritaban para que nos le-
vantáramos. Yo le decía a la en-
fermera que me daba vueltas la 
cabeza y ella solo sonreía. Luego 
me dijo: “Te hemos ligado, se-
ñora, para que no tengas más 
hijos”. Yo protesté porque me 
engañaron. Yo no quería que me 
operaran. Yo quería tener más 
hijos. Y la enfermera Elena me 
dijo: “No, nunca más vas a volver 
a tener hijos” y me abrazó por-
que me vio llorar. Me malogra-
ron la vida porque yo vendía an-
ticuchos. Me iba muy bien. Pero 
ya no pude trabajar más en mi 
negocio. Mi pareja se alcoholizó 
afectado por lo que me hicieron 
y un día apareció ahogado en el 
río. Fue una desgracia. Todos los 
males se vinieron encima con esa 
maldita operación.

El fujimorismo defi ende has-
ta hoy el programa de control 
natal, con el argumento de que 
las esterilizaciones forzadas fue-
ron casos aislados. Los testimo-
nios de las víctimas desmienten 
a los negacionistas de esta prác-
tica que continúa impune. ❧

Se aprovecharon 
de que Verónica 
Vásquez no 
puede hablar 
para esterilizarla, 
una mujer que 
no tenía hijos. 
Un abuso de los 
médicos.

Delgado contradice 
la versión de la 
candidata Keiko 
Fujimori, quien 
asegura que la 
responsabilidad 
de los excesos 
debe recaer en el 
personal de salud.

“Había colas de 50 o 60 mujeres 
para operarlas”

 ● Contra Nila Gutiérrez Doñe 

aplicaron violencia para 

esterilizarla. Esto es lo que 

contó: 

 ● Nos metieron a toditas al 

centro de salud de Campani-

lla. Nos hicieron formar una 

larga cola, como de 50 ó 60 

personas. A ambos lados de 

la cola estaban resguardan-

do varios enfermeros para 

que nadie se escape, vestían 

de celeste. Al notar que es-

taban operando a todas, me 

quise escapar.

 ● Me tuvieron que atar con 

unas vendas blancas en la 

del gobierno de Fujimori.
“En el mes de mayo de 1996 

empezó a formalizarse el asun-
to. Establecieron una red de 
captadores (de mujeres), que 
eran trabajadores de salud del 
hospital de Juanjuí. Una de ellos 
era la enfermera Elena Salda-
ña”, dijo. Ella es identifi cada por 
varias mujeres entrevistadas 
por La República en Sión.

“Nosotros, los enfermeros, 
sentíamos varias veces discon-
formidad con este programa (de 
esterilizaciones compulsivas). 
Tal vez nosotros por descono-
cimiento hemos aceptado lo de 
las ‘cuotas rápidas’ (número de 
mujeres esterilizadas). Nosotros 
teníamos que continuar con el 
trabajo por temor a que la alta 
gerencia se nos viniera encima. 
Nosotros por cuidar nuestro tra-
bajo tuvimos que participar de 
alguna manera en este progra-
ma. Nos hicieron participar en 
las esterilizaciones bajo amena-
za”, apuntó el enfermero.

RETRATO DE FAMILIA

Entre otras razones, Rafael Del-
gado Zumaeta aceptó relatar su 
participación en los programas 
de esterilizaciones porque una 
de las víctimas fue Verónica 
Vásquez Vela, una mujer muda, 
sin hijos, operada contra su 
voluntad. Verónica Vásquez 
es miembro de la familia del 
enfermero.

El mismo día que esteriliza-
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cama para que no me fugara. 

Cuando desperté no paraba 

de vomitar. Hasta que me 

di cuenta de que tenía una 

herida en el vientre. Grité 

por qué me habían operado 

sin que me consultaran, me 

habían engañado.

 ● Una enfermera se acercó, 

me puso una ampolla y me 

dijo que estaría bien. Era 

mentira. Comencé a sangrar 

mucho por la vagina. Nunca 

volví a ser igual, yo he podi-

do tener más hijos, yo nunca 

quise que esta desgracia 

ocurriera. Me malograron la 

vida.

separaron de mis hijos, y nos gri-
taban ¡Adentro! ¡Adentro! ¡Aden-
tro!”. Al escuchar a las mujeres 
que lloraban de dolor, Elcira y 
yo nos asustamos y planeamos 
fugarnos. Llegó una enfermera 
que me amenazó: “Si te vas, no 
te voy a dar el pasaje de regreso a 
tu casa”.  Yo dije que ya no quería 
nada, pero la enfermera insistía 
en que solo era un análisis de san-
gre para saber si tenía malaria y 
otras cosas. Me sacaron sangre, 
luego me hicieron sentar en la ca-
milla y me pusieron una ampolla 

2. A LA FUERZA. A Nila 

Gutiérrez Doñe, a quien 

llevaron a la posta con 

engaños, el personal de 

salud tuvo que atarla a la 

camilla.

3. CONFIRMACIÓN. Rogelia 

Sanancino reconoció a 

Rafael Delgado como 

una de las personas que 

estaban en el bote en el 

que viajó.


